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REMEMOS MAR ADENTRO / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / Etapa 1: Rememos dentro nuestro

ENCUENTRO 3: SOLTAR AMARRAS
Objetivos Generales:  

Descubrir la aspiración de plenitud que todos llevamos dentro.

Reconocer que necesitamos la liberación que nos trae Jesús para poder hacer realidad nuestro deseo de libertad verdadera.

Vivir el sacramento de la Reconciliación como el gran regalo de Dios que nos permite “Soltar amarras” y lanzarnos con la ayuda de la gracia a una vida más plena.

Herramientas del animador: 

Este encuentro está pensado para motivar a los jóvenes a recibir el sacramento de la reconciliación, en este tiempo de cuaresma. Por lo tanto sería ideal pedir la compañía del sacerdote, e incluso dar la posibilidad de que quién así lo deseé, se confiese luego del encuentro.
Motivación

Apuntamos la proa a...: Contemplar las consecuencias de la existencia de “nudos” o realidades vitales que “amarran” a una persona.

Tres posibles actividades:

A. Observar una soga llena de nudos: 

Recursos y Materiales: Una soga larga, muy anudada

El animador le muestra al grupo una soga con muchos nudos, les pide que imaginen cuál sería el largo real de la soga, (sin los nudos) y dialoga sobre cómo está limitada en sus posibilidades para llegar lejos, extenderse. Luego muestra como sería sin nudos.

B. Atar a alguno de los miembros del grupo: 

Recursos: Una soga larga, objetos “atractivos” por ejemplo golosinas, etc.

El animador pide un o más voluntarios, a quienes ata a un extremo de una soga que a su vez está atada a un árbol, silla o columna, en forma tal que puedan alejarse, pero no mucho. Se colocan lejos de ellos diversas cosas (chocolates , revistas, un mate ,etc.) La consigna será que intenten agarrar la mayor cantidad de cosas posibles. (La soga puede tener a su vez nudos, que ellos puedan desatar para alargarla). 

C.  “Un cuento de piratas y tesoros” 

Recursos y materiales: Texto de trabajo Baúl 6
Leemos el cuento y dialogamos sobre qué es lo que impide al protagonista “soltar amarras”, y qué puede simbolizar este relato. 

Herramientas para el animador:

Hay muchas cosas que nos atan, que nos frenan y nos impiden desplegarnos. Entonces retrasamos el emprender la aventura de vivir como jóvenes cristianos... Si realmente descubrimos el valor de nuestros objetivos, podemos intentar ver cómo “soltar amarras”. Pero para eso debemos saber realmente qué es lo que nos amarra.

Experiencia

Apuntamos la proa a...: Expresar cómo nos gustaría ser, como persona y como comunidad.

Recursos y Materiales: Hoja con frases para completar y  biromes para cada participante, Collages del primer encuentro.

Actividad 

1. Observando el collage que cada uno construyó en el encuentro 1, se los invita a completar en forma personal las siguientes frases incompletas: “Si me diera la soga”:
a) Si fuera fácil para mi .......................................... me gustaría.................................................................

b) Si pudiera pensar más en .............................................. yo lograría.......................................................

c) Si me arriesgara más, elegiría ................................................................................................................

d) Si pudiera hablar con más libertad, yo diría.............................................................................................

e) Si me animara a ............................................... creo que conseguiría.....................................................

f) Cuando logre cambiar................................... voy a ................................................................................

Frente a mi forma actual de pensar y actuar, en el futuro me gustaría:

g) Con mi familia....................................................................................................................................

h) Con mis padres..................................................................................................................................

i) Con mis amigos/as ............................................................................................................................

j) Con mi novio/novia ............................................................................................................................

k) En la comunidad juvenil.....................................................................................................................

l) En mi relación con Dios......................................................................................................................

2. Luego cada uno comparte cómo completó la frase En la comunidad juvenil... y una más que elija libremente. Entre todos, se dialoga a partir de las siguientes preguntas guía: ¿Cómo me sentí realizando este ejercicio? ¿Descubrí algo sobre mi mismo? 

Herramientas del animador: 

En este momento queremos tomar conciencia de nuestros sueños e ideales más profundos, aquellas cosas que casi no nos animamos a soñar de nosotros mismos porque pensamos que son imposibles. Y en realidad es cierto que muchos de estos ideales parecen imposibles, pero dentro nuestro tenemos “sed de libertad verdadera y de plenitud”. Veremos en la profundización, que ese deseo es al que responde nuestro Dios: Él es el que nos viene a liberar, porque realmente sin su presencia y sin su gracia podríamos sentirnos atados. Sin embargo, Jesús es Paz y Reconciliación, y viene a nosotros para que veamos con claridad que podemos ser hombres nuevos. 

Profundización y Discernimiento

Apuntamos la proa a...: Tomar conciencia de los pasos que debo dar para llegar a ser hombre pleno, hijo de Dios.

Ambientación y Recursos:  Copias del texto de trabajo 7. Velas, imágenes, fotos o estampas que inviten a pensar en la reconciliación. Música instrumental. 

Este momento puede realizarse en la capilla, como preparación para recibir el sacramento de la Reconciliación. Colocar copias de los diversos fragmentos del Texto de Trabajo Baúl 7, en distintos lugares y alguna vela o imagen que ayude a pensar en la reconciliación. También puede ayudar la música instrumental, y puede colocarse la frase de Mt 18, 18 (Yo les digo: «Todo lo que aten en la tierra, lo mantendrá atado el Cielo, y todo lo que desaten en la tierra, lo mantendrá desatado el Cielo) en un lugar central.
Actividad

1. Lectura personal de textos sobre la reconciliación

Con nuestra hoja completa, ingresamos en la capilla. Allí se invita a que cada uno en silencio, recorra los textos iluminados por las velas, los lea con detenimiento y elija aquel que más le llame la atención, o que sea para él un anuncio iluminador. 

2. Compartir grupal: 

A medida que cada uno elige su texto de reflexión, nos sentamos en ronda, y realizamos un plenario de lo que cada uno leyó, pensó y rezó en el momento anterior. El animador puede realizar las siguientes preguntas orientadoras: 

· ¿Qué conclusiones sacaron del primer párrafo?

· ¿Cuándo nos sentimos cómplices de situaciones injustas? ¿Qué creemos que hoy nos encadena, que nos ata y no nos permite desarrollarnos en plenitud?

· ¿Se han sentido alguna vez “necesitados de salvación”? ¿Por qué? ¿Qué actitud generó esa necesidad? 

· ¿En qué sentido es una misión reconciliarnos, y por qué tiene consecuencias comunitarias?

· ¿Nos sentimos ”lejos” de nuestros sueños? ¿Y del sueño que Dios tiene para nosotros?

· ¿Que consigue Jesús al asumirnos en todo, menos en el pecado?

· ¿Por qué la Pascua de Jesús es nuestra liberación?

· ¿Nos cuesta CONFIAR? ¿Por qué? ¿Confiamos en Dios... y en nosotros mismos?

· ¿Qué es para nosotros la reconciliación? ¿Podemos salir de la inmovilidad y “desanudar” nuestra soga”?

· ¿De qué manera la Gracia, el Amor de Dios, nos ayuda a vencer al pecado?

Luego del compartir, nos preparamos para la celebración con un canto. 

Celebración y Compromiso 

Apuntamos la proa a...: Vivir la experiencia de que Jesús nos libere.

Herramientas del animador:

Es ideal, si se cuenta con la presencia del sacerdote, invitar en este momento a los jóvenes a reconciliarse. 

Recursos y Materiales: Pañuelos o telas (como para atar las muñecas de cada participante)

Desarrollo

1. Reconocer las cosas que nos atan: 

Invitamos a que cada uno pueda pensar, qué actos y actitudes de fondo le impiden desplegar el regalo de la vida. Qué actos de no amor lo esclavizan y no le permiten estar más unido a Dios y a los hermanos. El animador invita a resumir en una palabra ese pecado, y a decirlo en voz alta. Como gesto nos atamos las manos unos a otros, (o también cada uno puede elegir cubrirse los ojos, la boca o los oídos).

2. Proclamamos Mt 18, 15- 20

Estamos reunidos en nombre de Jesús, y por eso Él viene a liberarnos. Sólo en comunidad esta presencia de Dios se hace real. Por eso necesitamos del gesto que toda la comunidad nos regala, representada en el sacerdote: gesto que hace visible y sensible el perdón de Dios. Teniendo las manos atadas sólo otra persona puede liberarnos: nos pasa lo mismo frente al pecado. Necesitamos de Dios y de los hermanos para ser perdonados. 

3. 

Posibilidad 1: recibir el sacramento

Durante este momento, los jóvenes pueden acercarse a recibir la reconciliación y que el sacerdote los “libere” de la soga que los ata. Mientras se celebra el sacramento, podemos invitar a que cada uno escriba su examen de conciencia, iluminado por lo reflexionado. También puede enseñarse una canción para luego cantar juntos, o simplemente dar el espacio  para la oración silenciosa.

Posibilidad 2: 

Si no es posible realizar las confesiones (por el tiempo o por el número de los jóvenes), puede hacerse un pedido de perdón comunitario. El animador puede tener preparadas invocaciones, o invitar a realizarlas de manera espontánea. Y como respuesta a cada pedido de perdón, “liberar” a alguno de los jóvenes.

4. Oración Final. 

Ya con las manos libres. podemos darnos las manos y cerrar el encuentro rezando juntos el Padre Nuestro.
BAÚL de MATERIALES / etapa 1

6. TEXTO DE TRABAJO Un cuento de piratas y tesoros
Había una vez, en un tiempo muy lejano, cuando los barcos eran el medio de locomoción más importante, una pequeña aldea a la orilla del mar. En ella vivía un comerciante exitoso, quien poseía una tienda en dónde vendía innumerables artículos que otros comerciantes de ciudades importantes, adquirían como “pan caliente”. Este comerciante, de edad media, aún no había contraído matrimonio, tan ocupado estaba en conseguir que las embarcaciones le vendieran lo mejor de su cargamento. Pero hubo una vez, que registrando las cajas y cajones repletos de objetos preciosos en la bodega de un barco, halló un viejo mapa, enroscado y sellado con la imagen de la calavera  pirata. Sin dudarlo, el comerciante compró aquel bulto, que contenía telas y encajes de mucho valor, y se lo llevó a su casa. 

Esa misma noche, a la luz de las velas, siguió con ojos asombrados el recorrido de una ruta que lo guiaba a través del mar hacia una isla desierta, en dónde estaba enterrado un tesoro robado por antiguos piratas. Su mente imagino las joyas, las perlas y piedras preciosas, las monedas de oro, y esa noche no pudo dormir planificando la expedición. Tenía el dinero suficiente para alquilar una embarcación, y los amigos indicados para invitar a la aventura... El tesoro valía la pena, le permitiría mejorar su tienda, comprar una casa más grande, casarse y construir una familia sin temor a no poder brindarles no sólo comodidades, sino también su tiempo. Se terminaría esa loca obsesión por el trabajo, viviría tranquilo y hasta podría ayudar con su dinero a quien lo necesitara. Al llegar el amanecer,  en sus sueños ya era el hombre más rico de la zona, el benefactor de la aldea, y el amoroso padre de familia que siempre había deseado. Puso manos a la obra, alquiló un barco, mostró el mapa a sus amigos más cercanos, pidiéndoles su apoyo en la aventura y preparó todos los detalles para embarcarse la semana entrante... Los días pasaban y su excitación era cada vez mayor, todos los detalles estaban listos... Pero un imponderable lo detuvo: Llegaba a puerto el barco cargado con mercancía traída de las lejanas Indias: especias, telas, curiosidades de todo tipo, artesanías de gusto exquisito y joyas refinadas a un precio irrisorio. El no podía dejar pasar ese cargamento así como así. Necesitaba postergar el viaje sólo unos días, para así registrar el cargamento y regatear los precios. Total, el tesoro, enterrado durante tantos años “no se iría a ningún lado”. Nuestro amigo se tomó sus días, y realizó un excelente negocio. Dos días antes de la nueva fecha de partida, el servidor de una de las familias más importantes de la aldea golpeó a su puerta. Traía la invitación al festejo del cumpleaños de la hija mayor, una joven en realidad encantadora. Sería el sábado siguiente, habría baile y diversión... y sobre todo, tendría la posibilidad de hablar con la agasajada, quizás solicitarle una pieza de baile... comenzar a cortejarla.

Una semana  de espera no cambiaría en nada las cosas, y ese festejo podría realmente cambiar su vida. Esperó entonces que pasara la fiesta, en la que participó gran parte del pueblo y él no consiguió siquiera acercarse a la muchacha en cuestión. No permitió que esto le cambiara su determinación de hacer el viaje en busca del tesoro pirata, las vituallas adquiridas para el viaje ya habían sido consumidas, y alguno de sus amigos se arrepintió de acompañarlo en la aventura, por lo que necesitó otro par de días para reemplazarlo y hacer más compras...

Llegó el emocionante día de la partida, y muy temprano, antes del alba, un muchacho a caballo, sin aliento y despeinado, lo buscaba de urgencia. Su tío, otro comerciante de una aldea cercana estaba muy enfermo y quería verlo urgentemente. Sabía que le quedaba poco tiempo de vida y necesitaba que él se hiciera cargo del negocio y de la herencia, ya que éste familiar no tenía hijos ni otros parientes.

Obviamente no podía negarse a cumplir la última voluntad de l tío, que si, por otra parte, estaba agonizando, tampoco retrasaría demasiado las cosas... él haría una obra de bien, de la que a su vez recibiría beneficios. Partió antes del mediodía a hacerse cargo de la situación del tío, a quién hace años no veía. Al llegar descubrió que el mal no era terminal, y luego de casi un mes de trabajar en la otra aldea, el tío se repuso y se hizo innecesaria su presencia. De vuelta en su pueblo, el barco había sido alquilado por otro navegante, un pescador... debió convencerlo de la conveniencia de realizar el viaje en busca del tesoro, e incluso, prometió repartirlo en partes iguales con ese desconocido. Eso sí, guardó el mapa cuidadosamente bajo llave, e n un viejo arcón en su casa... no sea cosa que el pescador, ya muy entusiasmado quisiera quedarse él sólo con esas riquezas. Cargaron el barco, y estaban a punto de partir cuando el pescador le planteó que querría más de la mitad del tesoro, que en definitiva el barco y la tripulación eran su capital, aporte más valioso que el del comerciante, ya que el mapa podría equivocarse. El sostenía que arriesgaba mucho más, si la aventura no tenía un buen resultado. 

Discutieron largas horas, se hizo de noche y una tormenta los encontró en el puerto. El cielo se iluminaba por los relámpagos y el viento arreciaba contra los mástiles. De pronto, un rayo deshizo el palo mayor, que cayó con enorme estruendo sobre la proa.  Aunque consiguieran ponerse de acuerdo era imposible partir, y el comerciante decidió buscar otro acompañante y otro barco para su aventura. Pasó otro largo mes, y ninguno de los amigos que al principio lo habían alentado confiaban en él, tantas habían sido las postergaciones. Por lo que el comerciante decidió dejar pasar un tiempo, y que un manto de piedad hiciera olvidarlos de sus falsas promesas, para así reincidir en el proyecto.

Y fue así, seis meses transcurridos desde el día de la tormenta, uno de sus amigos le preguntó por el secreto mapa, y el consiguió convencerlo para recomenzar la empresa. El amigo conocía varios navegantes de confianza, y no le sería difícil conseguir barco y tripulación. El hecho es que cuando buscó la llave para mostrarle el mapa, no la encontró;  la buscó toda una semana, por todos lados, e inclusive fue a visitar al pescador con el que había discutido, preguntándole por aquella pequeña llave. 

Nadie la había visto. El amigo le insinuó que rompiera el arcón y así lo hizo. El mapa estaba allí, intacto. Pudo volver a sonreír y a proyectar, aunque con menos entusiasmo que un año antes, cuando encontrara el mapa. Esa noche, olvidó una vela encendida en su escritorio... despertó ahogado por el humo y la tizne, no podía entender lo que estaba ocurriendo. Los vecinos lograron socorrerlo, pero su casa se incendió por completo, dado la enorme cantidad de telas inflamables que tenía a la venta.  Y junto a su propiedad se quemó el mapa... y aquellos sueños que ya nunca volvió a soñar. Como el barco con el mástil roto, ya no volvió a “soltar amarras”.

7. TEXTO DE TRABAJO 

Los siguientes fragmentos, han sido escritos en el espíritu de “La reconciliación y la penitencia, en la misión de la Iglesia
” (Lineamientos generales del Sínodo ´83) y “El hombre nuevo en América Latina”
 del Cardenal Eduardo Pironio 

Cuando observamos el mundo que nos rodea, y vemos la injusticia, la violencia, la desigualdad y la falta de esperanza en la que vivimos nos resulta difícil aceptar que todo lo que Dios creó es “signo permanente de su amor”. Ésta parece una enseñanza demasiado optimista e idealista, y choca con las guerras que estallan, los actos de terrorismo, las formas más variadas de opresión de los pueblos más pobres etc. Lo peor es descubrir que todo ese mal que parece “atarnos las manos” tiene como origen el corazón del hombre. Las tensiones y divisiones globales, son reflejo de rupturas más pequeñas, de odios y rencores no sanados en lo profundo de nuestro corazón. ¿Cómo pretender liberar al mundo, cuando sentimos que no somos libres en nuestro propio interior?

Es fácil caer en la gran tentación: no asumir nuestro propio pecado, no hacernos cargo de ese origen profundo del mal que nos rodea, y culpar a las estructuras... En vez de afirmar que las estructuras son producto de decisiones libres del hombre, de actos concretos de no amor, nos hacemos cómplices de situaciones inaceptables, tras el escudo de que “no está en nuestras manos cambiar nada”. El Concilio Vaticano II nos enseña, que toda la vida del hombre, la individual y la colectiva, es una lucha entre el bien y el mal, lucha que nos divide muchas veces “por dentro” y nos hace sentirnos “aherrojados entre cadenas”
 Sin embargo, a pesar de todo, no dejamos de soñar: seguimos deseando liberarnos, seguimos deseando “desatar las cadenas” y los nudos que nos oprimen. Este mismo deseo, es el que nos abre a DIOS y a  la posibilidad de la Reconciliación. Porque nos demuestra que ESTAMOS NECESITADOS de salvación, que solos, sin la gracia de Jesús, permanecemos atados. 

“El hijo de Dios, hecho hombre, convivió entre los hombres para liberarlos de la esclavitud del pecado” (Jn 8, 34-36) Jesús vino a demostrarnos que podemos vencer al mal. que podemos decidir con libertad, que cada acto de amor contribuye a la salvación y a la liberación de todos los hombres. Cristo vino a anunciarnos que CADA UNO DE NOSOTROS PODEMOS SER SIGNOS DEL AMOR DE DIOS, que con nuestra vida, reconciliada y plena somos testimonio de que Dios nos creó para ser felices, para ser sus hijos. Esa es nuestra misión, reconciliarnos, desatar las amarras, para transformar la historia al convertir nuestro propio corazón. Y esto no lo hacemos solos, sino que Jesús nos da la gracia para que descubramos “que  podemos hacer mucho” para construir su Reino, entre los hombres. 

A veces miramos nuestros sueños, nuestros deseos de felicidad, y nos sentimos muy lejos de poder lograrlos... y si contemplamos el sueño que Dios ha tenido para el hombre (Redimirnos hacernos sus hijos) podemos sentirnos más lejos aún....Sabemos que para unir dos cosas lejanas, necesitamos una soga “desanudada”, que nos permita “lanzarnos” y llegar lejos...que nos permita reunir aquellos extremos que están distantes. Cada uno de nosotros posee esa soga: ES LA VIDA QUE DIOS NOS REGALÓ... Jesús vino a nosotros para “desanudarla”, para mostrarnos que podemos reconciliarnos y que Dios nos creó para llegar lejos. Eso es la RECONCILIACIÓN: el ponernos en las manos de Jesús para que él nos RE-LIGUE, nos vuelva a hacer Hijos amados de Dios.

Pero ¿Cómo logra Jesús reconciliarnos? ¿Cómo hace para liberarnos del pecado y de la muerte? Jesús se hace “Hombre nuevo” capaz de “recrear y hacer nuevas todas las cosas”,  se hace hombre para demostrarnos que podemos ser mejores, que estamos hechos para amar... pero la única manera de demostrárnoslo es asumiéndonos: Cristo se asimila totalmente al hombre, menos en el pecado. Se hace “carne”, asume lo más débil y frágil, lo más sujeto a miseria y muerte. Por nosotros, “se deja atar”, se hace esclavo, y por eso comprende nuestros dolores, nuestros miedos más que nadie... Pero SU entrega, vivida desde el Amor de Dios, no culmina en la Cruz, sino en la Resurrección: Vida abundante que supera cualquier sueño o deseo y sacia nuestra sed.  La Pascua de Jesús es nuestra liberación, ya que es la derrota del último enemigo que nos oprime: la muerte. Por Jesús sabemos que la muerte no tendrá la última palabra, y que aún la aparente destrucción, vivida desde el verdadero Amor, genera vida. Como el grano de trigo, que cae en tierra para dar fruto, los cristianos sabemos que somos capaces de “morir” a egoísmos, a traiciones, a odios, y renacer como hombre nuevos. 

Un nudo es algo fijo, controlado, inmóvil: lo opuesto al estatismo de una vida “anudada” (o “enroscada”) es la vida CONFIADA. El sacramento de la reconciliación, es justamente, el SIGNO de que nuestro Padre CONFÍA en nosotros. Sabe que somos capaces de continuar andando ... el conoce nuestro corazón y está seguro de que podemos AMAR y descubrir que en el servicio y la apertura a los demás está nuestra felicidad. Pero como en toda Alianza entre personas libres, Dios no nos obliga a confiar en él... ni en nosotros mismos: sólo nos invita. La reconciliación es una mano extendida, es la posibilidad de salir del estatismo, de desanudar nuestra historia y “llegar a lejos”... pero no sólo con nuestras pobres fuerzas, sino por la gracia de Dios. 

El pecado es un mal que el hombre realiza libremente rechazando el Amor... y si recordamos que amor (del latín a moris) quiere decir sin muerte, el pecado es aquello que nos trae la muerte.  Porque nos inmoviliza, nos hace esclavos de nuestros miedos, del egoísmo. de la violencia, de la agresión, de la falta de ternura, de la injusticia... Amar es desear la vida, y por lo tanto cuidarla;  es comprender que la verdadera defensa de nuestra propia vida, genera el bien también en los demás, y nunca el mal. Así somos realmente libres:  “señores de las cosas”, cuando la fraternidad nos hace verdaderos hijos de Dios y protagonistas activos de la historia. NMI 24-25

� Lineamientos Generales del Sínodo de los Obispos 83. La reconciliación y  la Penitencia en la misión de la Iglesia, Ed. Claretiana. Bs As. 1982


� Reflexiones pastorales sobre: El Hombre nuevo en América Latina. Cardenal Eduardo Pironio. Ed. Patria Grande. Bs As. 1975.
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